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La mutación de la amenaza.  
Las nuevas formas  
de extremismo violento

DANIEL CANALS

Sargento de la Policia de la Generalitat-Mossos de Esquadra

1.  Introducción 

La observación del transcurso de la historia ha mostrado que las sociedades, 
en todo el mundo, son entidades poblacionales que evolucionan y se transfor-
man adaptándose a las circunstancias de la época en la que se inscriben. Las 
sociedades denominadas occidentales, lejos de los encorsetamientos de otras 
comunidades, son las que han tenido una mayor capacidad para amoldarse a los 
cambios tecnológicos de los últimos años, reformulando, así, los parámetros de 
sus estructuras sociales. 

En este sentido, Manuel Castells (2003) explica que el informacionalismo (la revolu-
ción de las tecnologías de la información y de la comunicación) es la base sobre la cual 
una nueva estructura social está fundamentando su hegemonía. Esta nueva estructura 
social se denomina sociedad en red. Según defiende el mismo autor, la sociedad en 
red es la forma dominante de organización social de nuestro tiempo y se ha podido 
construir, principalmente, gracias a las nuevas tecnologías de la información.

El objeto de este exhaustivo ensayo es 
mostrar, desde una perspectiva estratégica, 
que la amenaza del extremismo violento está 
fundamentada en la actividad que desarrollan 
determinados grupos estructurados organizati-
va y funcionalmente en red. Para ello, en primer 
lugar nos presenta el marco conceptual y los 
factores que determinan este fenómeno; a con-
tinuación nos describe el proceso de cambio 
desde modelos organizativos piramidales ha-
cia modelos organizativos en red, y finalmente 
analiza detenidamente la amenaza actual y fu-
tura que representan las diferentes formas de 
extremismo violento en nuestro país.

Este ensayo se presentó como ponencia 
durante las Jornadas sobre inteligencia ante 
la radicalización, que se realizaron en el Ins-
tituto de Seguridad Pública de Cataluña los 
días 29 y 30 de octubre de 2012. 

The goal of that essay is to show, from 
a strategic perspective, how the threat, that 
we are facing, concerning extremist violent 
groups is shifting towards organized groups 
that work and structure themselves as a net.

In order to develop such perspective Mr. 
Canals presents, on the one hand a concep-
tual framework as well as those determinant 
factors that influence the phenomena. On the 
other hand, he speaks in deep of the chang-
ing process of these groups regarding their 
organizational structures and functions. And 
finally, he presents an outlook of the main 
threats we face here in Catalonia nowadays 
and in the close future. 

The essay was a lecture exposed during 
the conference on Fighting Radicalism, at 
the Institute for Public Security of Catalonia, 
last October. 
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Los cambios en las estructuras sociales descritos por Castells afectan a todo 
tipo de grupos humanos, desde organizaciones de corte activista como las ONG 
a organizaciones criminales como las de corte terrorista o de crimen organizado 
(Arquilla y Ronfeldt, 1996). 

En el año 1999, Lesser et. al. publicaron Countering the new terrorism, donde 
se explica que, tanto las organizaciones terroristas y criminales como las orga-
nizaciones de activistas, estaban modificando sus estructuras organizativas y 
funcionales con tal de ser más efectivas en su combate contra los Estados. Estos 
cambios organizativos se manifestaban a partir del paso de las estructuras pesa-
das, piramidales y jerárquicas hacia las estructuras ligeras y diseñadas en red.

Posteriormente, en el año 2001, John Arquilla y David Ronfeldt editaron Net-
work and netwar. The future of Terror, Crime and Militancy, que recogía artículos de 
varios autores que analizaban y definían desde diversas perspectivas los conceptos 
de network (red) y netwar (lucha o guerra en red ).�

El análisis de las estructuras sociales y organizativas realizada por estos pen-
sadores reflejaban unas dinámicas que ya se estaban produciendo a final del siglo 
xx y al inicio del siglo xxi, pero que se convertirían en hegemónicas a medida que 
avanzase el tiempo.

En este sentido, y desde la perspectiva de la seguridad pública (concretamente 
de la lucha contra el extremismo violento), se considera que el escenario proyecta-
do por los autores mencionado es del todo vigente en Cataluña. Además, se cree 
que las organizaciones extremistas violentas (OEV, en adelante) estructuradas en 
red son la principal amenaza contra la seguridad de nuestro país. 

Durante las últimas dos décadas, la amenaza terrorista que ha afectado 
Cataluña ha pasado del conflicto planteado por organizaciones jerárquicas y 
piramidales –como podían ser ETA,� GRAPO,� Terra Lliure,� Milicia Catalana 

�.  Una red (network) es un conjunto de nodos interconectados. Netwar es una modalidad emergente 
del conflicto y de la delincuencia en el ámbito social que aplica medidas alejadas de la lucha tradicional. 
En este tipo de conflicto los protagonistas utilizan formas de organización en red y doctrinas, estrategias y 
tecnologías ligadas a la era de la información. 

�.  Euzkadi Ta Askatasuna (ETA) es una organización terrorista vasca nacida en el año 1959. ETA ha 
encaminado su actividad a la segregación del País Vasco de España y la posterior creación de un estado 
socialista en Euskal Herria. El 20 de octubre de 2011 la organización terrorista ETA comunicaba el cese 
definitivo de su actividad armada e instaba a los gobiernos español y francés a resolver las consecuencias 
del conflicto (desarme, víctimas y presos). Todavía hoy en día, y a pesar de la anterior declaración, ETA no 
ha iniciado su desarme ni ha comunicado su disolución.

�.  Grupos de Resistencia Antifascista Primero de Octubre (GRAPO) son una organización armada que 
propugna la lucha revolucionaria bajo los parámetros del marxismo-leninismo. Nació en el año 1975 en el 
marco del Primer Congreso del Partido Comunista de España (reconstituido) (PCE(r)) celebrado en Santander. 
La Audiencia Nacional, en base a la sentencia 31/2006, consideró hecho probado que el PCE(r) y los GRAPO 
constituían una misma estructura criminal formada por dos frentes: frente político (PCE(r)) y frente militar (GRA-
PO). Hasta el día de hoy los GRAPO han cometido múltiples acciones terroristas, incluso causando víctimas 
mortales. Todavía hoy, aunque la mayoría de sus miembros/militantes se encuentran actualmente en prisión, 
no han renunciado a la lucha armada en su propósito de subvertir el sistema legalmente establecido.

�.  Terra Lliure fue una organización armada de ideología marxista-leninista fundada en 1978 con el 
objetivo de crear un estado socialista independiente en los Países Catalanes. La organización seguía una 
estructura funcional y organizativa de carácter piramidal, al estilo de las bandas armadas nacidas en los 
años 60. Terra Lliure cometió más de 200 acciones violentas con el resultado de una sola víctima mortal y 
abandonó la lucha armada en 1991 y se disolvió de manera oficial en 1995.
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(MC)� o la misma Al-Qaeda Central (AQC)–� hacia la amenaza que representan 
movimientos y/o organizaciones estructuradas en red (como son el anarquis-
mo insurreccionalista, los actores vinculados al yihadismo global o la nueva 
ultraderecha).

Aun así, hay que remarcar que este proceso de mutación organizativo, social y 
cultural es lento, por lo cual la amenaza procedente de las organizaciones clásicas 
o piramidales no ha desaparecido del todo, y durante los próximos años todavía 
coexistirán las OEV de diseño piramidal con las OEV de diseño en red.

Un ejemplo de esta coexistencia son los atentados de 11 de marzo de 2004 
ocurridos en la ciudad de Madrid. En el caso del 11-M, la inspiración del ataque 
fue, muy probablemente, determinada por el núcleo duro de AQC, que era una 
organización estructurada de forma claramente piramidal, y fue ejecutada por una 
célula que respondía básicamente a un diseño en red.

En este sentido, además de la inspiración ideológica, existió una influencia 
operativa por parte de AQC a través de la figura de Amer Azizi. Esta persona 
tenía vínculos directos con miembros de AQC (ya que en la década de 1980 
participó en la guerra de Afganistán) y fue una de las figuras claves en el re-
clutamiento y la formación de la red del 11-M. Un indicio claro de la relación 
de Amer Azizi con AQC se encuentra en las circunstancias que acompañaron 
su muerte. El 21 de diciembre de 2005 Amer Azizi murió como consecuencia 
del impacto de un proyectil lanzado por un avión no tripulado de la CIA en 
Waziristán Norte, junto con el jefe de operaciones externas de AQC y máximo 
responsable de la planificación de atentados en América del Norte y Europa, 
Hamza Rabia (Reinares, 2009).

�.  Milicia Catalana actuó en dos etapas, la de 1985-1986 y la de 1989-1990. Este grupo estaba 
formado por un único comando caracterizado por un catolicismo radical y el antiseparatismo. Fue el 
autor de hasta 23 atentados, algunos de ellos con artefactos explosivos. Sus principales objetivos eran 
entidades y librerías nacionalistas catalanas y entidades o personas consideradas contrarias a la moral 
católica (Casals, 2007). 

�.  En este trabajo se utiliza el nombre de Al-Qaeda Central (AQC) para diferenciarla de las filiales de Al-
Qaeda creadas posteriormente. AQC es una organización yihadista de ámbito global que nace en Afganistán 
entre los años 1988 y 1989 y que tiene como objetivo final el establecimiento de un estado islámico global 
bajo el imperio de una interpretación literalista de la sharía. Actualmente esta organización se encuentra 
en una situación de incapacidad operativa. Los factores que refuerzan la amenaza que esta organización 
representaba para Cataluña eran los siguientes:

− comunicado de Ossama bin Laden, en octubre de 2001, donde se hacía referencia al desastre de la 
pérdida de Al-Andalus en respuesta a la declaración de guerra de los aliados contra Afganistán;

− comunicado de Ayman al-Zawahiri, el 27 de julio de 2010, donde se justificaban los atentados yiha-
distas contra la población occidental y donde se recordaban diversos atentados, como el del 11 de marzo 
en Madrid;

− el apoyo logístico (u operativo) con que contó Mohammed Atta, el líder de la célula operativa que 
cometió los atentados de Nueva York el 11 de septiembre de 2001. Atta, junto con otros miembros de la 
denominada célula de Hamburgo, estuvo en Cataluña aproximadamente diez días durante julio de 2001. 
Según las informaciones disponibles es muy probable que durante aquellos días se acabasen de cerrar los 
últimos detalles operativos de los atentados del 11-S.

− los detenidos en Cataluña en el marco de la operación Dátil, por la cual se desarticuló la orga-
nización Soldados de Alá. Esta red cometía actividades terroristas como el reclutamiento de jóvenes 
musulmanes para enviarlos a campos de entrenamiento de AQC en Afganistán o la recaudación de 
financiación para AQC. 
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Aparte de la relación directa de Amer Azizi con AQC, tres de los principales 
jefes operativos de la trama del 11-M habían formado parte o formaban parte de 
grupos yihadistas regionales (también de corte piramidal) como el GICM� o el 
GIA.� Estas personas también se encargaron de reclutar y formar a los autores 
materiales de los atentados.

Finalmente, hay que destacar que el grueso de la célula estaba formado por 
una red de base (con personas que fueron radicalizadas en España, sin experiencia 
yihadista anterior ni lazos con organizaciones superiores) que fue la que llevó la 
dirección táctica de la célula y la materialización del atentado.

Esta coexistencia de modelos organizativos piramidal y en red es una conse-
cuencia lógica de la lentitud con que se interiorizan los cambios culturales y socia-
les en el seno de las organizaciones y movimientos. Por este motivo actualmente 
las agencias encargadas de la seguridad pública han de mantener todavía, dentro 
de sus matrices de análisis de riesgos, la amenaza procedente de organizaciones 
piramidales como ETA o AQC. 

Es en este contexto donde se ubica el objetivo principal de este documento, 
que consiste en mostrar, de forma objetiva, que la amenaza actual (y futura) pro-
cedente del extremismo violento en Cataluña está fundamentada, básicamente, 
por la actividad que desarrollan organizaciones estructuradas organizativamente 
y funcionalmente en red.

Con tal de dar cumplimiento a este objetivo principal se han estableci-
do tres objetivos específicos que dan lugar a los diferentes capítulos de este 
documento. Un primer apartado, donde se presenta el marco conceptual del 
ensayo (definiciones y factores relevantes relacionados con la lucha contra el 
extremismo violento); un segundo en el cual se describe el proceso de mutación 
de la amenaza extremista violenta (de la pirámide a la red ); y un tercer punto 
en que se analiza la amenaza actual (y futura) que representa el extremismo 
en nuestro país.

El ámbito de referencia o de aplicación del estudio es el territorio geográfico 
de Cataluña. Hay que tener presente, no obstante, que a la hora de realizar el 
estudio y la valoración actual y futura de la amenaza se han tenido en cuenta los 
antecedentes de acciones producidas en países análogos a Cataluña (tanto por 
proximidad geográfica como por el hecho de compartir contextos políticos, socia-
les, económicos y culturales similares);� las intenciones subversivas (manifiestos, 
comunicados, etc.) expresadas por los adversarios que representan la amenaza 
(OEV relacionadas con el anarquismo insurreccionalista, el yihadismo global y la 
nueva extrema derecha), y las capacidades que estos adversarios tienen o pueden 
tener en Cataluña.

La perspectiva metodológica del presente documento se basa en los análisis 
de inteligencia realizados desde la Unidad de Análisis de Estrategias de Organi-

�.  Acrónimo del grupo terrorista Grupo Islámico Combatiente Marroquí.

�.  Acrónimo del grupo terrorista argelino Grupo Islámico Armado.

�.  Como por ejemplo los países miembros de la Unión Europea, los Estados Unidos o Canadá.

mllcanom
Rectángulo



La mutación de la amenaza. Las nuevas formas de extremismo violento

RE
V
IS

TA
 C

A
TA

LA
N

A
 D

E 
S
EG

U
RE

TA
T 

PÚ
B
LI
C

A
M

A
RZ

O
 2

0
13

57

zaciones (UCAEO) de la Comisaría General de Información. Así, la aproximación 
teórica que se presenta en este estudio consiste en la profundización de textos 
de autores de referencia de la materia y de los conocimientos adquiridos en la 
trayectoria profesional de la Unidad. La tarea diaria de la Unidad imposibilita un 
trabajo de investigación exclusivo, por cuyo motivo no se han podido cumplir de 
forma exhaustiva los pasos metodológicos del modelo científico. 

En este sentido Javier Jordán (2011) explica que: 

[...] la labor de análisis en materia de inteligencia, la metodología y los criterios 
aplicados no coinciden habitualmente con los empleados en la investigación científica. 
El análisis de inteligencia tiene mucho de intuición y sus conclusiones no requieren (o 
simplemente no son capaces de lograr) la misma robustez empírica y metodológica 
de los trabajos científicos. Esto es así porque la inteligencia está orientada a asesorar 
y a reducir la incertidumbre en procesos de toma de decisiones que siguen unos rit-
mos temporales marcados por los acontecimientos, y que no pueden esperar a que al 
analista sea capaz de explicar de forma exhaustiva y empíricamente fundada objetos 
de estudio que, en muchos casos, consisten o se contemplan en escenarios futuros 
y, por tanto, inaccesibles a la experiencia.

A pesar del inconveniente mencionado, el presente estudio pretende ser lo 
máximo de riguroso posible y aportar un conocimiento útil que sirva para valorar 
algunas de las amenazas actuales y futuras a que se enfrenta la sociedad cata-
lana.

2.  EL extremismo violento Y el teatrO de operaciones  
antiterrorista

En este apartado se presenta, por un lado, una aproximación teórica a algunos 
conceptos básicos citados a lo largo del texto, desde la óptica del autor, y, por 
otro lado, se hace una introducción al contexto en el cual se inscriben las nuevas 
formas de extremismo violento.

2.1  Definiciones 

Uno de los primeros problemas a la hora de elaborar el presente documento 
fue la elección del título. Originariamente, el título era: La mutación de la amenaza. 
Las nuevas formas de terrorismo. Pero enseguida se presentó el problema. ¿Qué 
es terrorismo? ¿Cuál es la definición de terrorismo?

En realidad, no existe una definición consensuada de terrorismo ni en el ám-
bito académico ni en el ámbito de la legalidad internacional. Eso provoca que 
cada sistema legal utilice una determinada definición del término, normalmente 
recogida en el Código penal, de acuerdo con el propio contexto social, político, 
histórico y cultural. 
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La falta de una definición objetiva del término, sumada a las dudas que gene-
ran la relevancia estratégica y táctica de determinadas acciones realizadas por los 
actores sobre los cuales tratará el documento, hizo que se decidiese titularlo: La 
mutación de la amenaza. Las nuevas formas de extremismo violento.

Así, en el presente documento, el objeto de estudio son las nuevas formas 
adoptadas por las organizaciones extremistas violentas (OEV) que sobrepasan el 
concepto clásico de terrorismo.

Las OEV se definen como el conjunto de personas (movimiento, grupo o indi-
viduos) que se sienten miembros de un mismo colectivo, que comparten un mismo 
objetivo político y que admiten la violencia como un medio válido con tal de con-
seguir el mencionado objetivo. Esta violencia puede adoptar prácticas terroristas 
o prácticas de activismo violento.

La perspectiva adoptada por la UCAEO en relación con el terrorismo lleva a 
describirlo como aquella práctica que realizan movimientos, organizaciones o per-
sonas extremistas que consiste en el uso estratégico y planificado de la violencia 
contra la sociedad, con el objetivo de debilitar al poder político establecido, ya 
sea para subvertirlo, destruirlo o para influir en sus decisiones de tal manera que 
sean coaccionadas. De hecho, tomando prestada y readaptando una famosa cita 
de Karl von Clausewitz, se podría considerar que el terrorismo es la continuación 
de la política por otros medios.10 Algunos ejemplos de prácticas terroristas serían 
las utilizadas por grupos terroristas como ETA, AQC o el IRA.

El activismo violento se define como el uso de la violencia11 utilizado por un 
movimiento, organización o persona para conseguir determinados objetivos de ca-
rácter político, no siendo esencial la existencia de una planificación muy cuidadosa. 
Por lo tanto, los elementos que diferencian el activismo violento del terrorismo es 
que este último necesita un elevado grado de intencionalidad estratégica y plani-
ficación táctica mucho más elaborada. En el activismo violento, se circunscriben 
los grupos o movimientos que realizan acciones de violencia urbana, violencia 
relacionada con el ámbito del deporte, o acciones contra determinados grupos 
minoritarios como los protagonizados por la extrema derecha.

Por último, hay que hacer mención del concepto de organización en red, que 
se entiende como un conjunto indeterminado de actores (grupos o individuos) 
con unos intereses comunes que adoptan una estructura de corte horizontal 
(sin liderazgos predeterminados), descentralizada y que mantienen un contacto 
indirecto entre ellos a través de comunicados públicos, propaganda o el dise-
ño de campañas. No es objeto del presente documento hacer un análisis en 
profundidad de cuál es el diseño y el mecanismo de funcionamiento de estas 
organizaciones.

10.  La guerra es la simple continuación de la política por otros medios ( von Clausewitz, K.).

11.  La violencia es un calificativo referido a la aplicación de una fuerza de forma desatada y extre-
madamente intensa. En este sentido, conviene recordar que en los contextos políticos y administrativos 
de referencia de Cataluña (democracias liberales sometidas al Estado de derecho), el Estado es el único 
organismo que, dentro de su territorio, puede hacer uso de la violencia de manera legítima. Es decir, que el 
Estado es la única institución que ostenta el monopolio de la violencia (Weber, 1919).
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2.2  Factores que intervIenen en el teatro de operaciones  
antiterrorista 

Antes de describir el cambio estructural y funcional vivido por las OEV en 
Cataluña, es conveniente contextualizar el teatro de operaciones antiterrorista12 
característico de países con democracias liberales como la catalana, desde me-
diado el siglo xx hasta el inicio del siglo xxi. Este contexto se puede resumir en 
una serie de cuestiones: 

a)  La sumisión a la legalidad de los aparatos del Estado
El sistema de democracia liberal sometida al Estado de derecho implica que 

las políticas de seguridad están subyugadas a la legalidad establecida y contro-
ladas por el poder ejecutivo y judicial. Por contra, las OEV, por definición, operan 
al margen (y en contra) de la mencionada legalidad y con la única limitación que 
les impone su propia doctrina, ideología o ética. Eso les da un margen de acción 
más amplio que a los actores que velan por la seguridad pública.

b)  El combate entre las agencias de seguridad y las OEV es claramente asi-
métrico

El Estado democrático dispone de numerosos recursos, tanto materiales como 
humanos, para aplicar a la lucha antiterrorista. Además, estos recursos se han 
reforzado considerablemente con la adaptación de los avances tecnológicos en 
materia de seguridad. Por contra, las capacidades de las OEV son muy limita-
das y claramente inferiores a las que disponen los Estados. En relación con este 
segundo punto, hay que tener presente que, dada la asimetría de capacidades, 
cuando una OEV es detectada por los órganos de seguridad es muy probable su 
neutralización.

c)  Las OEV llevan a cabo un combate dentro de los límites territoriales del 
adversario

Por lo tanto, el teatro de operaciones escogido para realizar su labor subversiva 
es el propio territorio que delimita el Estado, y a la vez, también, las personas e 
instituciones que lo representan, dentro o fuera del país. Eso implica que la estra-
tegia de las OEV esté destinada a aprovechar su ventaja informativa13 y hacer que 
la legitimidad de la violencia que ostenta el Estado se gire en su contra. Uno de 
los objetivos que tienen los ataques terroristas es, precisamente, que el Estado 
reaccione reprimiendo círculos de ideología similar y eso propicie el surgimiento 

12.  El término teatro de operaciones se utiliza de forma simbólica en este documento. El teatro de 
operaciones es un área o lugar donde se están produciendo o preparando importantes acontecimientos 
militares. Un teatro de operaciones puede incluir el espacio aéreo, terrestre o marítimo, que es donde se 
está o potencialmente pueden desarrollarse las operaciones de guerra. Se utiliza el término antiterrorismo 
porque es el que históricamente, y actualmente, es utilizado por las agencias de seguridad catalana, es-
pañola y europea.

13.  En el sentido de que la OEV dispone en todo momento de información sobre los objetivos que 
quiere atacar, ya que el Estado y las estructuras que lo conforman son visibles. 



DANIEL CANALS
RE

V
IS

TA
 C

A
TA

LA
N

A
 D

E 
S
EG

U
RE

TA
T 

PÚ
B
LI
C

A
M

A
RZ

O
 2

0
13

60

de nuevos militantes. Estos nuevos militantes permitirían hacer aumentar los ata-
ques, que volverían a desencadenar la respuesta del Estado con más represión y 
un nuevo aumento de la tensión. El sueño de la actividad extremista es que esta 
espiral concluya con el levantamiento de la sociedad en un movimiento insurgente 
que desencadene la revolución.

d)  Fortalezas y debilidades de la infraestructura clandestina
Las OEV de corte piramidal y jerárquico necesitan una estructura (como p.ej. 

pisos francos, almacenes, fuentes de financiación, espacios de entrenamiento), 
gestión logística y vinculaciones directas entre militantes. Estos aspectos compor-
tan por un lado unos elevados riesgos de ser detectados y, por lo tanto, neutraliza-
dos pero, por contra, esta estructura aumenta las capacidades y los recursos de 
actuación en las OEV piramidales. La ausencia de estos elementos en las OEV en 
red dificulta su detección, ya que se convierten en pequeñas estructuras criminales 
diluidas en la sociedad.

e)  Fortalezas y debilidades de la cadena de mando
La cadena de mando jerárquica garantiza a la dirección de la OEV el control 

estratégico, operativo y táctico de la organización. Este control es una fortaleza a 
la hora de poder alinear los objetivos políticos de la organización con las acciones 
violentas realizadas. En cambio, esta cadena de mando se convierte en una grave 
vulnerabilidad en el momento en que una agencia de seguridad consigue infiltrar 
a alguien en la organización o en el momento en que un miembro clave de la OEV 
es detenido.

3.  LA adopción de la lucha en red por EL extremismo violento

Una de las cuestiones que el análisis estratégico se plantea en relación con el 
fenómeno del extremismo violento es si la adopción de la lucha en red por parte 
de las OEV, y la consecuente mutación estructural y funcional, ha sido fruto de la 
proacción (iniciativa) o de la reacción (necesidad). Aunque no es este el objetivo del 
presente trabajo, se considera que las motivaciones del cambio podrían responder, 
principalmente, a una necesidad de adaptación (reacción). En este sentido, se 
cree que los factores clave que han facilitado el tránsito de las OEV de un modelo 
jerárquico y piramidal hacia un modelo organizativo en red son:

a)  La necesidad de adaptación de las OEV al teatro de operaciones antite-
rrorista (determinada por los factores mencionados en el punto anterior), que se 
ha plasmado en el acoso y/o la neutralización de la gran mayoría de OEV de corte 
piramidal que actuaban en países análogos a Cataluña.

b)  La revolución tecnológica de la información y la comunicación que ha 
dotado de herramientas eficientes a las organizaciones para poder diseñar 
nuevas estructuras de mando y control alejadas de las líneas jerárquicas ver-
ticales.
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3.1  LA adaptación de lAs OEV al teatro de operaciones  
antiterrorista

Si se observa detenidamente algunos de los relatos revolucionarios de las OEV 
piramidales se puede señalar que estos se han elaborado a partir de unos pioneros 
revolucionarios que tradujeron empíricamente una serie de ideas. El relato consti-
tuye un punto de inicio, cuyo punto y final tendrá que ser escrito en algún momento 
del futuro por otros militantes anónimos, ya sea encabezando grandes desfiles de 
victoria, ya sea con la derrota, entendida como «la muerte sin descendientes», o, 
lo que es lo mismo, sin seguidores que continúen la misma lucha. 

Las OEV piramidales imitan, a la hora de constituirse y estructurarse, el esque-
ma empresarial de la sociedad industrial capitalista. Se parecen a empresas muy 
compartimentadas, con grados de especialización por tareas bien delimitadas en 
departamentos bien diferenciados: logística, información, dirección, captación, 
financiación, etc.

La OEV piramidal es burocrática, entendiéndose como tal la que requiere un 
canal de mando para convertir en resultados prácticos sus planes estratégicos, un 
canal con diferentes responsabilidades de implementación y obligaciones cuan-
tificables y, por lo tanto, sometidas a un control de los departamentos inmediata-
mente superiores. 

Este tipo de organizaciones se desplazan por la historia a una velocidad cons-
tante, al ritmo de la época en la cual nacieron y, precisamente, contra la cual na-
cieron y que corresponde a la sociedad industrial posterior a la Segunda Guerra 
Mundial.

Por lo tanto, la revolución de las tecnologías de la información y de la comu-
nicación y la nueva estructura social que se ha derivado están creando un nuevo 
ritmo bajo el cual late ahora la historia, que ha comportado, de facto, que las OEV 
tradicionales parezcan lentas, poco ágiles y con dificultades casi insalvables para 
adaptarse a las variaciones de los acontecimientos que les afectan.

Además, las OEV clásicas, al ser la traducción en la práctica de una doctrina, 
y estar sustentadas en el compromiso, la especialización y la dedicación de sus 
militantes, no pueden alterar su estructura sin modificar, asimismo, sus elementos 
de sustentación y permanencia. Adaptarse, en este caso, es desaparecer, elemento 
de juicio que seguramente aparece en el pensamiento de sus líderes: adaptarse 
o morir es, para ellos, adaptarse y morir. La única alternativa es no adaptarse y 
quedarse al margen de la incidencia política, un margen que permite a las OEV 
seguir vivas, pero de manera residual, lo que comporta la pérdida del sentido 
«liberador» para el cual nacieron. 

Esta residualidad y posicionamiento defensivo ha sido consecuencia de la 
acción de las agencias de seguridad. Los pisos francos, las estructuras de lo-
gística, de dirección, de financiación, de captación, de entrenamiento de nuevos 
militantes son estructuras que las sobreexponen a las tareas de detección de los 
servicios de seguridad.

Así pues, la organización piramidal no responde a la exigencia de invisibiliza-
ción que requiere la existencia de un enemigo superior en fuerza y recursos y, por 
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lo tanto, no desarrolla su acción de la manera más óptima posible, sino que esta 
acción se convierte a menudo en una mera práctica de ocultamiento y huida. En 
estas circunstancias, la supervivencia, y no el mantenimiento de una estrategia 
ofensiva, es su eje director. Si se añaden a estas debilidades sus dificultades para 
ejercer y cumplimentar con éxito las tareas de reclutamiento se puede comenzar 
a alborear su final definitivo.

El proselitismo, que se alimenta en entornos favorables, encuentra la oposición 
de unos sistemas defensivos capaces de captar, evaluar e interpretar un volumen 
cada vez mayor de datos, con el resultado de una mejor concreción de la amenaza, 
su detección y su desarticulación.

Con tal de resolver estas debilidades, las OEV se han de transformar, han de 
minimizar su estructura orgánica o, incluso, desprenderse, y agilizar su estructura 
funcional, las dinámicas de mando, control, comunicaciones y proselitismo.

Estos parámetros son seguidos por las OEV en red, que han nacido, o han 
mostrado su idoneidad, en la sociedad surgida a causa de la revolución tecnológi-
ca. Las OEV en red no es que hayan variado el «mosaico organizativo tradicional», 
sino que lo han desmontado y han dado autonomía a cada una de las teselas que 
lo componían. 

Las OEV en red no disponen de un sistema de mando y control jerárquico, ni 
dependen de la eficacia de otros departamentos para cumplir con la propia tarea. 
Están formadas por un número indeterminado de nodos o células que, por norma, 
no mantienen relación directa o, incluso se desconocen, y no necesitan de ningún 
elemento ajeno al grupo para poder realizar su práctica violenta.

La propia estructura de las organizaciones en red y las tareas y funciones 
que desarrollan sus activistas facilitan la eficiencia y la eficacia de los proce-
sos de captación y reclutamiento. Los entornos favorables no requieren hoy 
espacios físicos de encuentro y el coste que el futuro militante ha de amortizar 
no es su vida, ya que la revolución tecnológica también ha comportado la 
desaparición de compromisos que reclamen el precio de una vida. Esta con-
secuencia, en cambio, sólo ha acontecido en sociedades aconfesionales o 
laicas, precisamente aquellas donde la revolución tecnológica se ha impuesto 
de manera unánime. 

En todo caso, lo primero que han de resolver los actores terroristas, sea cual 
sea la organización en que se integran, es la captación de militantes y, por lo tanto, 
el proselitismo es una de las primeras actividades que realizan. 

Por ejemplo, en el Estado español la captación ha resultado, por los motivos 
mencionados, una gran debilidad no solucionada por la organización GRAPO, a 
diferencia de la organización terrorista ETA que, hasta hace bien poco, era una 
auténtica anomalía, en este sentido, dentro del ámbito europeo.

GRAPO, desde las detenciones de su comité central en el año 2000, no ha 
conseguido nutrir suficientemente sus estructuras con nuevos militantes y su 
actividad terrorista se ha visto disminuida a la mínima expresión. Sólo la tenden-
cia profesional de los analistas a no descartar escenarios futuros de amenaza, 
aunque poco probables, impide afirmar rotundamente que GRAPO ha sido de-
rrotada.
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GRAPO, por el motivo que nos ocupa, heredera de una tradición revolucionaria 
leninista, ha exigido siempre a sus militantes una dedicación absoluta, la lucha 
por la revolución como profesión incompatible con cualquier otro objetivo vital 
del militante. La consecuencia inevitable de ello es que el acceso al nivel de los 
«liberadores» implica la renuncia a todo aquello acumulado en la vida previa. Es 
decir, un nuevo nacimiento con una nueva identidad, el salto de la cotidianidad a 
la clandestinidad, con la ruptura de lazos que, si se mantuviesen, expondrían la 
actividad revolucionaria, no sólo del recién llegado, sino de tota la organización. 
Por lo tanto, la aceptación de la captación comporta, necesariamente, abnegación 
y dedicación absolutas. 

En otro sentido, las necesidades materiales en los países de nuestro entorno 
han sido suficientemente cubiertas hasta ahora como para mantener una situación 
de relativa paz social y, por lo tanto, la cobertura de estas necesidades básicas 
no suponen una motivación suficiente para sacrificar la propia vida. Tampoco hay 
opresiones políticas, como p.ej. una represión indiscriminada o una limitación de 
derechos y libertades, al menos no tan importantes como para sentir el impulso 
de rebelarse con prácticas terroristas. 

Por lo tanto, el sacrificio que supone para una persona convertirse en «revo-
lucionario profesional» es demasiado elevado para ser adoptado por los jóvenes 
de la sociedad actual, sin circunstancias adversas que dibujen un único y nítido 
camino de supervivencia que pasa por la lucha revolucionaria. Este es, por ejemplo, 
el problema que encuentra GRAPO para conseguir captar nuevos militantes. 

En este sentido, en las sociedades aconfesionales o laicas, el anarquismo ha 
optado por otros modelos organizativos y parece que ha superado con solvencia 
la captación de militantes, como mínimo, para mantener una actividad terrorista 
continuada.

Es el caso de la vertiente insurreccionalista del anarquismo. A diferencia de una 
organización piramidal de matriz marxista-leninista, el militante insurreccionalista 
no es un «revolucionario profesional» que opera en la clandestinidad, sino un «re-
volucionario a tiempo parcial», que vive en la sociedad y desarrolla una actividad 
cotidiana con completa normalidad. Sólo desarrolla su actividad terrorista cuando 
es el momento que él cree oportuno y ataca la estructura que ha escogido, para 
desaparecer otra vez en la cotidianidad de una vida cualquiera.14

Así, en las sociedades surgidas de la revolución tecnológica, el perfil del terro-
rista tiende a ser el de una persona que convive con total normalidad en la sociedad 
y que actúa como terrorista en diferentes acciones sin continuidad, espaciadas 
en el tiempo. Es decir, el terrorista sólo es terrorista mientras prepara y ejecuta 
la acción, y su exposición en el teatro de operaciones sólo se produce cuando 
esta acción es ejecutada: es una aparición efímera dentro de una línea vital nada 
sospechosa. 

14.  «La organización informal (OEV en red) no se basa en estructuras clásicas y pesadas, sino que 
se adapta al momento y a la voluntad de acción de los insurrectos». Extraído del anónimo Cuestiones de 
organización. 31 tesis insurreccionalistas. Tesis XIII.
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Así pues, la tendencia actual muestra la desaparición del terrorista «a tiempo 
completo» para convertirse en un «terrorista a tiempo parcial» y, por lo tanto, tam-
bién se reduce mucho la posibilidad que tienen los aparatos de seguridad para 
detectar y neutralizar la amenaza que representan.

3.2  BeneficiOs de la revolución tecnológica

Como ya se ha mencionado, las organizaciones en red cuentan con una se-
rie de fortalezas (invisibilidad, descentralización, autonomía, etc.) y debilidades 
(coherencia estratégica, estructuras logísticas reducidas, falta de experiencia de 
combate de los militantes, etc.) que modulan su viabilidad. 

Más allá del análisis de las fortalezas y debilidades que se pueda hacer en 
relación a las organizaciones en red, hay un conjunto de características vitales que 
son condición sine qua non para su existencia. Estos condicionantes son los que 
posibilitan la creación y el refuerzo de las líneas o conductas que permiten que los 
nodos (actores) dispersos y autónomos que forman la red estén interconectados.

La implantación y el mantenimiento de estos atributos están directamente 
vinculados a la revolución de las tecnologías de la información y la comunicación 
y son, junto con el número y el perfil de militantes, las que determinarán que una 
organización en red sea eficaz y eficiente.

Una organización en red necesita un objetivo común claramente identificado y 
periódicamente reforzado, que sea compartido por todos los actores que forman 
parte de ella. 

También, precisa que la OEV cuente con un relato ganador que sustente la ac-
ción de la organización. Este relato ha de ofrecer un discurso que anime a los actores 
descentralizados a sentirse miembros de un proyecto común y a sentirse parte de 
un colectivo o de un movimiento liberador que lucha por un bien superior.

Asimismo, los actores que forman la OEV han de compartir una doctrina que 
determine los principios y métodos directores de la lucha que llevan a cabo. Esta 
doctrina ha de proveer de coherencia ideológica, estratégica y táctica a los actores 
autónomos y descentralizados.

De hecho, los actores de las OEV en red reescriben continuamente esta doc-
trina y participan en su continua revisión y transformación porque ya no la posee 
un pequeño núcleo con la función de transmitirla íntegramente y sin variaciones 
a los prosélitos, sino que ya es creada, compartida y transformada en un entorno 
virtual favorable.

Este entorno virtual es fácilmente accesible, incluso para los aparatos de se-
guridad, pero difícilmente localizable, a la vez que imposibilita la identificación 
de los posibles candidatos a ser captados que se encuentran en cualquier lugar 
indeterminado.

Así, la organización en red sólo será viable si los actores que forman parte 
de ella disponen de recursos tecnológicos para recibir, transmitir y compartir in-
formación relevante (objetivos, relato, doctrina, acciones, etc.). En este sentido, la 
revolución tecnológica ha democratizado y globalizado los recursos y los medios 
de comunicación de la información y ha permitido que de forma fácil y anónima 
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los militantes y/o simpatizantes de las OEV puedan intercambiar y compartir in-
formación diversa. 

Además, gracias a la revolución tecnológica, se ha podido restablecer la estra-
tegia propagandística y comunicativa de la propaganda por el hecho15 que vuelve 
a ser un pilar básico de los conflictos asimétricos promovidos por las OEV. Internet 
ya se ha demostrado amplificador magnífico de acciones, a condición de que estas 
acciones tengan suficiente dosis de espectacularidad (Pareja, 2008).

4.   LA amenaza actual de la lucha en red EN Cataluña 

La necesidad de modificar las estructuras orgánicas y funcionales de las OEV 
es un posicionamiento estratégico que se comienza a reivindicar a finales del siglo 
xx por actores anarquistas y por los movimientos de extrema derecha y que, poste-
riormente, en el inicio del siglo xxi es teorizada por actores del yihadismo global.

En general las bases doctrinales de sus discursos buscan la invisibilidad, la 
autonomía, la horizontalidad, la creación de grupos o células reducidas e, incluso, 
llegar al terrorismo individual. 

El uso de tácticas de combate con células reducidas o de terrorismo individual 
es un ejemplo claro de la adaptación y la asunción del teatro de operaciones asi-
métrico. Es, por decirlo en términos de conflicto, el modo en que una OEV puede 
volver a posiciones ofensivas de combate. 

Dentro de la categoría de terrorismo individual se encuentra la figura del denomi-
nado lobo solitario. Se pueden considerar lobos solitarios los individuos que realizan 
actos violentos con objetivos políticos, ideológicos o religiosos, sin ningún tipo de 
dirección externa o conexión formal con una organización matriz (Pantucci, 2011).

Un caso paradigmático de lobo solitario fue el protagonizado por Theodore 
Kaczynski, denominado Unabomber. Theodore Kaczynski era un matemático ame-
ricano que renunció a su vida en sociedad y optó por vivir en una cabaña en una 
montaña de Montana en los Estados Unidos. Unabomber inició, entonces, una 
práctica terrorista en solitario durante veinte años, con el resultado de dieciséis 
artefactos explosivos que causaron veintitrés heridos y tres muertos. Unabomber 
es un antecedente16 claro de una amenaza terrorista que se minimiza y se oculta 
y que genera la necesidad de que nuestros sistemas defensivos sean capaces de 
detectarla y neutralizarla antes de su efímera presencia.

15.  La «propaganda por el hecho» fue formulada por los anarquistas Enrico Malatesta y Carlo Cafiero 
en un artículo de la Federación del Jura en 1876 donde escribieron: El hecho insurreccional destinado a 
afirmar los principios socialistas mediante la acción es el medio de propaganda más efectivo y el único que, 
sin engañar ni corromper a las masas, puede penetrar hasta las capas sociales más profundas y atraer las 
fuerzas vivas de la humanidad a la lucha emprendida por la Internacional. Previamente, Piotr Koprotkin había 
escrito que un acto puede, en pocos días, hacer más propaganda que millares de panfletos.

16.  De hecho, el denominado manifiesto Unabomber (La sociedad industrial y su futuro), escrito teó-
rico donde este individuo exponía su doctrina, fue plagiado por el terrorista noruego Anders Breivik en su 
manifiesto 2083, A european declaration of independence.
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A continuación se presentará un análisis de la evolución doctrinal y la valora-
ción de la situación actual de la amenaza que presentan las OEV pertenecientes 
a movimientos ideológicos como el anarquismo insurreccionalista, el yihadismo 
global o la extrema derecha en Cataluña.

4.1  EL anarquismo insurreccionalista

El uso del concepto anarquismo insurreccionalista dentro de los denominados 
movimientos antisistema no está exento de cierta controversia. La cita hay tantos 
anarquismos como anarquistas17 muestra los límites de la mencionada controver-
sia. ¿Cómo reflexionar y analizar un fenómeno que se resiste a ser categorizado o 
sobre el cual no hay una única y unívoca categoría? 

Existen disputas sobre si el insurreccionalismo es una ideología o si sólo es 
una táctica anarquista. O si el insurreccionalismo está íntimamente relacionado 
con el uso de la violencia y, por lo tanto, sus seguidores pretenden constituirse 
como vanguardia revolucionaria, etc. 

También hay controversia sobre si el anarquismo insurreccionalista es una 
amenaza terrorista o si se trata, únicamente, de una forma de violencia urbana 
ejecutada por agitadores o vándalos.18

En este trabajo se define anarquismo insurreccionalista como la práctica anar-
quista que defiende la actividad revolucionaria que intenta recuperar la iniciativa 
en la acción (Black, 2006) mediante el ataque inmediato y destructivo contra es-
tructuras concretas, individuos y organizaciones del capital y del Estado (Bonanno, 
1999). Es, en cierta manera, la organización del ataque.19

Además, y de aquí proviene su carácter revolucionario, los ataques perpetra-
dos anhelan ser emulados por otras individualidades o grupos hasta conseguir 
poner fin a la dominación de Estado y la continuación del capitalismo.20 

El concepto insurrección21 es definido como la acción iniciada por un pueblo 
de declararse en contra de la autoridad constituida y de luchar en contra, si este 
no respeta el pacto social;22 es, específicamente, la acción colectiva dirigida a 
derrocar los poderes dirigentes mediante el uso de la violencia. La insurrección 

17.  Uno de los autores que publicitó esta frase fue Cavallieri, C. El anarquismo en la sociedad pos-
tindustrial.

18.  Los autores del presente trabajo consideran esta práctica anarquista como una amenaza relacio-
nada con el activismo violento o, incluso, con el terrorismo. 

19.  «El ataque es el rechazo a la mediación, al estado de calma, al sacrificio, a la acomodación y a la 
transigencia». Extraído del anónimo Manual insurreccionalista. 

20.  «Creemos que el Estado no desaparecerá simplemente, por lo cual hemos de atacarlo para que 
sea derrotado; lo que se necesita es un amotinamiento expansivo y la propagación de la subversión entre 
l@s explotad@s y excluíd@s.» Extraído del anónimo Algunas notas sobre anarquismo insurreccional.

21.  Cuando el gobierno viola los derechos del pueblo, la insurrección es, para el pueblo y para cada 
porción del pueblo, el más sagrado de los derechos y el más indispensable de los deberes. Extraído de la 
Constitución francesa de 1793, art. 35.

22.  Algunos filósofos como John Locke, Henry Thoreau o Bakunin llegaron a la conclusión de que 
cuando la opresión y la corrupción predominan, la insurrección no sólo es un derecho sino que también 
es un deber.
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suele tener una corta duración: o desencadena una revolución o es extinguida por 
el poder que pretendía derrocar. 

Del concepto insurrección, por lo tanto, puede derivar y se puede entender el 
objetivo esencial de esta vertiente anarquista: es una práctica revolucionaria que 
busca provocar, mediante una acción de ataque individual o de un grupo reducido, 
la emulación del ataque por parte de otros individuos o grupos hasta conseguir 
una situación determinada de fractura que desemboque en una insurrección de 
las masas y el estallido de una revolución. 

En este sentido, el anarquismo insurreccionalista toma como directriz el uso de 
la violencia como legítima defensa. Ante un poder injusto que ataca las condiciones 
de vida de los ciudadanos, estos tienen el derecho de la insurrección, y son los 
anarquistas insurreccionalistas los primeros, y únicos, que, conscientes de estos 
ataques, optan por la defensa activa mediante la acción directa.

Ahora bien, se puede decir que el anarquista insurreccionalista no se siente 
cómodo ejerciendo de vanguardia revolucionaria, aunque ese es el sentido último 
de una acción directa que busca ser emulada. Per eso, uno de sus ideólogos 
afirma que «la insurrección es un hecho individual. Llevamos con nosotros los 
valores de insurrección, estos valores revolucionarios, estos valores anarquistas y 
los ponemos en juego en un enfrentamiento en el cual no estamos solo nosotros» 
(Bonanno, 1997). 

En todo caso, el insurrecto, el anarquista insurreccionalista, actúa no ya pen-
sando en el objetivo anhelado (el levantamiento de las masas) sino por una dispo-
sición moral de rebelión contra un orden que considera opresor.

El anarquismo insurreccionalista muestra su carácter de OEV en red mediante 
la organización informal de varios grupos de afinidad que persiguen un mismo 
objetivo y que se suman a la organización reivindicando los ataques bajo sus 
siglas.23 

Estas OEV pueden regirse por una especie de contrato no escrito que deno-
minan pacto de apoyo mutuo. Este pacto consiste, principalmente, en la solidari-
dad revolucionaria por la cual un grupo de afinidad cualquiera sigue la campaña 
iniciada por otro grupo, que se difunde con su reivindicación pública. Asimismo, 
este pacto obliga a la acción armada, al ataque a las estructuras y a los hombres 
responsables de la detención de un compañero.24

Del estudio de diferentes escritos anarcoinsurreccionales publicados en fuen-
tes abiertas se extraen una serie de consideraciones organizativas que se pueden 
resumir en las siguientes:25

− hay que minimizar la estructura atacante hasta hacerla indetectable;

23.  Las siglas más reconocidas internacionalmente y a la que se suman una gran parte de los ataques 
anarcoinsurreccionales de todas partes son FAI/FRI (Federación Anarquista Informal/Frente Revolucionario 
Internacional).

24.  Federación Anarquista Informal (FAI). ¿Quiénes somos? Carta abierta al movimiento anarquista y 
antiautoritario. Enero 2004. 

25.  Estas consideraciones han sido extraídas de diferentes materiales publicados en fuentes abiertas, 
como p.ej. Ai Ferri Corti, 31 tesis insurreccionalistas y, sobre todo, de material escrito por A.M. Bonanno, 
como p.ej. La tensión anarquista.
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− hay que espaciar los ataques de un mismo grupo en el tiempo;
− hay que atacar en compañía de gente conocida y afín, pero es deseable 

hacerlo solo; 
− es preciso que el ataque sea suficientemente importante como para que 

tenga eco mediático y dejar que sean los medios de comunicación los que lo 
propaguen y provoquen que otros quieran emularlo;

− es preciso que cada grupo sea autosuficiente y no necesite ningún tipo de 
financiación externa;26

− hay que eliminar los liderazgos absolutos y los centros organizadores de los 
diferentes grupos, tampoco hay que establecer mecanismos de comunicación ni 
coordinación entre estos grupos o células.

Como se puede ver, la táctica insurreccional es una práctica terrorista que 
busca la lucha constante contra el sistema sin exponerse más allá de lo mínimo 
imprescindible para llevarla a cabo. 

Además, esta táctica cuenta con las herramientas que aportan las nuevas 
tecnologías para maximizar el rendimiento de los recursos a su alcance. Per 
ejemplo, Internet, por su facilidad de uso, acceso de bajo coste y alto grado de 
anonimato.

Per eso, el insurreccionalismo propugna, o deriva necesariamente de sus pa-
rámetros, la creación de organizaciones informales constituidas en el entorno de 
grupos de afinidad, que son las unidades básicas e independientes que luchan 
contra el sistema. 

Estos grupos se forman con un número reducido de personas con larga afi-
nidad temporal y su práctica ha de ser lo bastante contundente para que tenga 
eco mediático y estar suficientemente planificada para que nadie pueda relacionar 
el ataque con el grupo que lo ha producido ni con las personas que lo integran 
(Bonanno, 1997). 

El insurreccionalista toma la iniciativa en su enfrentamiento contra el poder 
establecido: ataca cuando quiere y donde quiere, y se invisibiliza en su vida coti-
diana, que ha de realizarse de forma ajena a cualquier iniciativa o relación con los 
«entornos favorables.» 

Por lo tanto, la acción terrorista de un grupo de afinidad implica:
− una gran dificultad de infiltración policial (el grupo de afinidad está formado 

por un grupo reducido de amigos con una larga trayectoria de amistad);
− la separación temporal de los ataques realizados por un grupo de afinidad 

dificulta a la policía el establecimiento de unas pautas de acción y el estableci-
miento o el mantenimiento de posibles vías de investigación.

Por último, el grupo de afinidad tiene otra función revolucionaria, al margen de 
la acción directa: la inserción en conflictos sociales con la intención de radicalizar-
los (Bonanno, 1997). El objetivo de esta táctica es provocar episodios de fractura 

26.  La organización informal tiene una necesidad de autonomía extrema, ya que su propia composición 
es autónoma, del individuo al grupo, del grupo a la red. Extraído de Anónimo. Cuestiones de organización. 
31 tesis insurreccionalistas. Tesis XV. 
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social e introducir la espiral de violencia en el seno de cualquier conflicto aunque, 
en principio, no tenga relación con el anarquismo.27

Otra característica del anarquismo insurreccionalista es la ruptura con la con-
cepción leninista del revolucionario como profesional (Bonanno, 2000) y, por lo 
tanto, salva los problemas que organizaciones piramidales han tenido, o tienen, 
para nutrirse de nuevos militantes. 

La sociedad en red y el mantenimiento del Estado del bienestar propician que 
los jóvenes no estén predispuestos a la vida de sacrificio y de clandestinidad que 
exige la organización piramidal con la revolución como objetivo. 

El futuro revolucionario del siglo xxi en sociedades laicas y aconfesionales 
parte de una situación de bienestar generalizado y no de penuria y, por lo tanto, 
parece lógico pensar que las personas no renunciarán a su vida para luchar por 
una revolución que mejore las condiciones de vida, mientras estas condiciones 
se mantengan. Para decirlo en términos leninistas, las condiciones objetivas no 
concuerdan, de modo generalizado, con las subjetivas.28

Las OEV en red insurreccionalistas posibilitan la lucha para derrocar el sistema 
sin tener que hacer grandes renuncias en la vida del militante. El insurreccionalista 
es un revolucionario que, como se ha dicho anteriormente, actúa a tiempo parcial 
y que, por lo tanto, ataca y desaparece en su cotidianidad hasta que llega el mo-
mento que él escoge para un nuevo ataque. 

Eso implica, por un lado, la posibilidad de atraer a un número indeterminado 
de individuos que no quieren renunciar a la revolución (por ideología o por anhelo 
de aventura) pero tampoco a su vida y, por otra, dificulta la posible detección y 
detención por parte de la policía. 

Por último, hay que decir que la amenaza terrorista actual proveniente del 
anarquismo insurreccionalista se mantiene activa en Cataluña y que la evolución 
que puede experimentar en un futuro ya no es la adopción de tácticas insurrec-
cionales (eso ya es un hecho), sino la multiplicación de grupos de afinidad con 
capacidad e intenciones de atacar la sociedad catalana y, aun más, si estos 
grupos llegan a estar formados por una única persona. Algunos de los ejemplos 
que muestran la actividad de la amenaza en Cataluña son los que aparecen en 
la tabla siguiente.

27.  Es una forma de expresión. Crea conciencia anticapitalista señalando a los verdaderos respon-
sables de la política neoliberal. Sirve para alterar el orden impuesto. Es una forma de desobediencia a la 
legalidad. Es una forma de hacer justicia. Es justo y legítimo rebelarse contra la incuestionabilidad del mo-
nopolio de la violencia por parte del sistema (del Río, 2002).

28.  «Porque no toda situación revolucionaria origina una revolución, sino tan sólo la situación en que 
a los cambios objetivos arriba enumerados se agrega un cambio subjetivo, a saber: la capacidad de la 
clase revolucionaria de llevar a cabo acciones revolucionarias de masas lo bastante fuertes para romper (o 
quebrantar) el viejo gobierno, que nunca, ni siquiera en las épocas de crisis, “caerá” si no se le “hace caer”» 
(Lenin, 1916).



DANIEL CANALS
RE

V
IS

TA
 C

A
TA

LA
N

A
 D

E 
S
EG

U
RE

TA
T 

PÚ
B
LI
C

A
M

A
RZ

O
 2

0
13

70

Tabla 1.	Actividades de los dos últimos años que muestran la amenaza  
	en Cataluña

	 Fecha	H echos

	 1 de enero de 2010	 Lanzamiento de un artefacto incendiario contra el portal del edificio 
donde se ubica un sindicato de la Policia de la Generalitat-Mossos 
de Esquadra.

	 22 de marzo de 2010	 Colocación de un artefacto explosivo en una empresa que imparte 
cursos de formación para el Servicio Catalán de Empleo de la 
Generalitat de Cataluña en la ciudad de Barcelona. 

	 11 de abril de 2010	 Ataque con artefacto explosivo contra un concesionario de coches 
de alta gama situado en la ciudad de Barcelona.

	 23 de junio de 2010	 Colocación de un artefacto explosivo en un cajero adosado en el 
Camp Nou de Barcelona.

	4  de enero de 2011	 Colocación de un artefacto explosivo contra una Oficina de Trabajo 
de la Generalitat, en Barcelona.

	 17 de julio de 2011	 Ataque con artefacto explosivo contra un campo de golf en la 
provincia de Barcelona.

	 27 de marzo de 2012	 Colocación de un artefacto explosivo en una escuela de negocios 
en la ciudad de Barcelona.

	4  de junio de 2012	 Ataque con artefacto explosivo contra una entidad bancaria de la 
población de Sant Boi de Llobregat (Baix Llobregat)

4.2  El yihadismo global

El yihadismo global es un movimiento político violento de base religiosa, ini-
ciado a partir de los años noventa del siglo xx (con la creación de AQC), que tiene 
como objetivo final el establecimiento de un estado islámico global bajo el imperio 
de una interpretación literalista de la sharía.29 Este objetivo, de carácter utópico, 
pasa por combatir los países occidentales y derrocar los regímenes islámicos 
que no aplican la sharía de forma «correcta» (y que por lo tanto son considerados 
apóstatas por los yihadistas).

El movimento del yihadismo global está compuesto por un conglomerado de 
grupos e individuos que recogen el testimonio de las organizaciones y los grupos 
yihadistas regionales que actuaban en los años setenta en el mundo islámico y la 
experiencia de la guerra en Afganistán de la década de los ochenta.

El movimiento se ha articulado alrededor de la organización AQC (utilizamos 
aquí el nombre de Al-Qaeda Central para diferenciarla de las filiales de Al-Qaeda 

29.  La sharía es la ley islámica universal basada, principalmente, en las enseñanzas contenidas en 
los textos del Corán y la sunna. 

mllcanom
Rectángulo



La mutación de la amenaza. Las nuevas formas de extremismo violento

RE
V
IS

TA
 C

A
TA

LA
N

A
 D

E 
S
EG

U
RE

TA
T 

PÚ
B
LI
C

A
M

A
RZ

O
 2

0
13

71

creadas posteriormente),30 que es el iniciador y el referente ideológico y operativo 
del movimiento yihadista global (también denominado alqaedismo).

AQC se crea a finales de los años ochenta (probablemente entre 1988 y 1989) 
a partir de la Maktab al-Khidamat (MAK, oficina de servicios afgana), que era una 
organización que se encargaba de reclutar, movilizar y entrenar voluntarios mu-
sulmanes de todo el planeta para combatir contra los soviéticos en Afganistán. 
Además la MAK gestionaba todas las cuestiones logísticas (financiación, aloja-
miento, visados, etc.) vinculadas a esta movilización de combatientes (Ibáñez, 
2010; Jordán, 2003).

AQC planteó, desde su inicio, una estrategia de lucha de carácter asimétrico 
basada en tácticas de guerrilla y terrorismo. De esta manera se pretendía com-
pensar la diferencia de potencial militar y económico entre ambos contrincantes 
(las potencias denominadas occidentales y los gobiernos islámicos contra los 
combatientes yihadistas). 

Así pues, AQC adoptó el modelo organizativo típico de los grupos armados 
tradicionales con estructuras clandestinas, cadenas jerárquicas, división funcio-
nal de aparatos (militar, político, logístico, propagandístico, etc.), en definitiva una 
organización contundente pero poco ágil y con una clara vulnerabilidad de ser 
detectada por las agencias de seguridad y de inteligencia. 

Aun así, a partir de la segunda mitad de los años noventa, el tipo de combate 
(con objetivos de ámbito mundial) que proponía AQC, abría la opción al esta-
blecimiento de un nuevo modelo organizativo diferenciado de las organizaciones 
terroristas clásicas. En relación con estas especificidades organizativas, es muy 
relevante el contenido de las dos fatuas promovidas y publicadas por Osama bin 
Laden en los años 199631 y 199832 y que fundamentan los principios doctrinales 
del combate de AQC (y el resto de actores del yihadismo global) contra la coali-
ción de sionistas y cruzados (básicamente Israel, Estados Unidos y los estados 
miembros de la UE).

Brevemente, en ambos documentos, se elabora un diagnóstico de la situa-
ción de debilidad que sufría la umma (nación islámica) sometida a las supuestas 
agresiones de la coalición de sionistas y cruzados y se propone como solución un 
conflicto armado basado en el modelo de guerrilla contra los mencionados ene-
migos. Un aspecto destacable de estos dos manifiestos es el hecho de que Bin 
Laden advierte que la lucha armada ha de considerarse como yihad defensiva (ya 
que él mismo denuncia que la umma está siendo ocupada y atacada), y la yihad 
defensiva es considerada en la jurisprudencia islámica clásica como fard ayn.33

30.  Como, por ejemplo, Al-Qaeda en la Península Arábiga (AQPA), Al-Qaeda en la Tierra de los Dos 
Ríos (también denominada Estado Islámico de Iraq- ISI), Al-Qaeda del Magreb Islámico (AQMI) o Al Shabab 
Al-Mujahideen. 

31.  Bin Laden, O. Declaración de guerra contra los americanos ocupantes de la tierra de los dos lugares 
sagrados, publicada en agosto de 1996 en el diario londinense Al Quds Al Arabi.

32.  Bin Laden, O.; al Zawahiri, A. y otros líderes gihadistas, Declaración de guerra contra Occidente 
e Israel, publicada en febrero de 1998 en el diario londinense Al Quds Al Arabi.

33.  El concepto de fard ayn hace referencia a la obligación religiosa que tiene cualquier musulmán de 
hacer una acción determinada.	
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La consideración de la lucha que encabeza AQC como una acción de fard ayn 
es primordial a la hora de comprender las dinámicas del yihadismo global, ya que 
otorga la legitimación religiosa a sus acciones terroristas.34 Además, el fard ayn 
implica un mandato religioso a todos los musulmanes (incluso en el terreno indivi-
dual) con tal de que participen o colaboren en la guerra declarada por AQC. 

Como ejemplo práctico de esta legitimación, en la mencionada fatua del año 
1998, Bin Laden concluye de un modo muy contundente pidiendo que además de 
atacar a las tropas militares enemigas (situadas en tierra del islám) se ha de ex-
tender la yihad a todo el planeta y golpear cualquier objetivo (civil o militar), ya sea 
norteamericano o de sus aliados (entre ellos, los miembros de la OTAN y la UE).

[...] La decisión de matar a los norteamericanos y sus aliados (civiles y militares) es 
un deber individual para todo musulmán que se puede llevar a cabo en cualquier país 
en el que sea posible hacerlo, con tal de liberar la mezquita de al-Aqsa y la mezquita 
santa (la Meca) de su opresión, y con tal de que sus ejércitos se vayan de las tierras 
del islám, vencidos e incapaces de amenazar a ningún musulmán. De acuerdo con las 
palabras de Dios todopoderoso y «luchad todos juntos contra los paganos como ellos 
luchan todos juntos contra vosotros» y «combatidlos hasta que no haya más desorden 
ni opresión y prevalezca la justicia y la fe en Dios...».35

Como ya se ha dicho anteriormente, a pesar de las fatuas de Bin Laden, AQC 
seguía las líneas organizativas y funcionales de las OEV clásicas. El cambio de 
paradigma (estratégico y operativo) no llegó hasta unos años después de los aten-
tados del 11 de septiembre de 2001, cuando AQC ya se encontraba, prácticamente, 
neutralizada y confinada en Afganistán y al norte del Pakistán.

No obstante, al principio de la década de 1990, Abu Musab al Suri36 comenzó 
a formular una nueva doctrina de guerra contra los «países occidentales» que se 
basaba en el establecimiento de redes diseminadas por todo el mundo, autónomas 
y no jerárquicas. 

Abu Musab al Suri fue uno de los pioneros del movimiento yihadista glo-
bal y defendía la reestructuración de los grupos yihadistas (que hasta entonces 
respondían a organizaciones muy secretas y jerárquicas de ámbito regional) en 
organizaciones fantasma formadas por células autosuficientes que actuarían de 
forma independiente de cualquier mando central. 

34.  «La posibilidad que un creyente cualquiera, o un grupo de ellos, pueda coger las armas y combatir a 
los infieles –y que tal acción tenga el visto bueno argumentado de los ulemas– es un hecho que ha sucedido 
con más o menos frecuencia a lo largo de la historia del islám clásico, pero que reaparece con vigor en el 
período moderno [...] Del mismo modo, la opinión que han mantenido los ulemas más moderados (desde el 
siglo xix hasta el presente) que la yihad tenía que ser entendida como una guerra defensiva en caso de ataque 
previo o amenaza exterior, es contestada por los sectores islámicos más radicales» (Paradela, 2001).

35.  Bin Laden, O.; Al-Zawahiri, A., y otros líderes yihadistas. Declaración de guerra contra Occidente 
e Israel, 1998.

36.  Mustafa bin Abd al-Qadir Setmariam Nasar, más conocido como Mustafa Setmarian o Abu Musab 
al Suri, es uno de los ideólogos más relevantes del yihadismo global. Al Suri tiene doble nacionalidad siria y 
española y actualmente se encuentra en paradero desconocido después de ser detenido por los servicios 
secretos pakistaníes en colaboración con los servicios norteamericanos.
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El discurso de Abu Musab al Suri, sin embargo, fue aceptado, de entrada, por 
los líderes de AQC, que eran los que formaban el núcleo director del movimiento 
yihadista global y que habían construido una organización muy centralizada, tanto 
estructural como funcionalmente (Lia, 2008). Prueba de esta disparidad de criterios, 
en el año 2000, Abu Musab al Suri escribió: 

Al-Qaeda no es una organización, no es un grupo ni queremos que lo sea... Es 
una llamada, una referencia, una metodología (Wright, 2006).

Después de la derrota de AQC en Afganistán (con la muerte de centenares de 
sus miembros y la desarticulación de sus bases logísticas que incluían campos 
de refugio y entrenamiento) y de la huída de los militantes y líderes, Abu Musab al 
Suri elaboró un libro donde recogía sus pensamientos. El libro, titulado Llamada 
a la resistencia islámica global, fue publicado en Internet en enero de 2005 y es 
una compilación de todas sus reflexiones y estudios en estrategia política y militar 
sumados a la frustración de la experiencia vivida en Afganistán. También expone la 
necesidad de reformular la doctrina de guerra del yihadismo global. Abu Musab al 
Suri explica que la superioridad tecnológica y armamentística del ejército norteame-
ricano provocaba que se tuviese que plantear, como se ha dicho, el establecimiento 
de una yihad descentralizada compuesta por células autónomas y autosuficientes 
que actuasen de forma independiente de cualquier mando central.

Además, estas células no se tenían que situar en bases territoriales estables ni 
tener lazos organizativos fáciles de seguir. Su nueva doctrina de guerra quedó en-
casillada con el eslógan: Nizam la Tanzim (Sistema, No organización) (Lia, 2008).

A pesar del bloqueo y la debilidad en que se encontraba AQC, los líderes de 
la organización no se posicionaron claramente para llevar a cabo el cambio es-
tratégico reclamado por Abu Musab al Suri hasta el año 2010. Así, el primer actor 
vinculado a AQC que se manifestó en este sentido, públicamente, fue la organiza-
ción regional Al-Qaeda en la Península Arábiga (AQPA). 

AQPA, a través de la revista Inspire,37 comenzó a emitir comunicados en esta 
dirección. Una gran parte de los numerosos artículos que publica la revista ani-
man a los simpatizantes a realizar actos de yihad en sus países de residencia. En 
este sentido, Inspire ofrece información y ejemplos prácticos de cómo preparar y 
perpetrar actos violentos de forma económica y sencilla. 

Especialmente famosos fueron los manifiestos y artículos realizados por Anwar 
al Waliki en los cuales se defendía la lucha en forma de resistencia sin líder e incluso 
animaba a la yihad individual.38 Además de sus escritos, al Waliki también elaboró 
diversos vídeos y mensajes de voz que se propagaron por todo el mundo, gracias 

37.  Inspire es una publicación yihadista hecha en inglés y dirigida, principalmente, a jóvenes musul-
manes residentes en Europa y en los Estados Unidos de América. La primera edición data del mes de julio 
de 2010 y ya cuenta con 10 ediciones.

38.  Un ejemplo de los artículos realizados por Anwar al Waliki se encuentra en el número 1 de la revista 
Inspire y se denomina «Message to the American People and muslims in the West».
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a las nuevas tecnologías de la información, donde se animaba a realizar la yihad 
individual utilizando sentencias como: 

La yihad contra América es de obligado cumplimiento para mí, del mismo modo 
que para cualquier otro musulmán.39

Por otro lado, a finales de 2010, AQC comenzó también a aceptar el discurso 
y la promoción del modelo organizativo basado en la resistencia sin líder (Stewart, 
2012). Este cambio estratégico por parte de los líderes de AQC ha sido, muy pro-
bablemente, fruto del aislamiento de la organización y de la incapacidad operativa 
vivida y que todavía viven actualmente.40

Dos de los principales documentos que afirman la apuesta de AQC por la 
guerra en red, y muy especialmente por la yihad individual, han sido realizados 
por Adam Gadahn41 (de origen norteamericano que actualmente está considerado 
jefe del aparato de comunicación de AQC) y por Ayman al-Zawahiri (uno de los 
fundadores de AQC y actual número uno de la organización), que, el 16 de junio 
de 2011, manifestaba en un vídeo lo siguiente: 

[...] con la ayuda y la gracia de Alá, buscamos llamar a la verdadera religión y ani-
mamos a nuestra Umma para prepararse y luchar, junto a nuestra realización práctica 
del derecho individual con el yihad contra los infieles invasores que atacaron las tierras 
islámicas (Al-Zawahiri, 2011).

Estos documentos sumados a la producción de otros ideólogos del yihadismo, 
han ido modulando un nuevo relato y una nueva doctrina de combate que, gracias 
a las nuevas tecnologías de la información y la comunicación, se han ido expan-
diendo por todos los rincones del planeta. Prueba de esta expansión y aceptación 
del discurso es el aumento de acciones yihadistas sufridas en suelo europeo y que 
se pueden incluir dentro del modelo de netwar o guerra en red.

De hecho se puede afirmar que a partir del año 2001 (y especialmente a partir 
de la segunda mitad de la década) los complots, exitosos o no, realizados en Euro-
pa y protagonizados por el movimiento yihadista global han sido, mayoritariamente, 
obra de células autónomas o individuos sin lazos organizativos directos. 

En este sentido, hay diversos estudios realizados por académicos de presti-
gio que (a pesar que el objetivo de sus investigaciones no era determinar si estas 
acciones se podían catalogar de guerra en red) dejan entrever que la tendencia 

39.  Al Waliki, A. Mensaje de voz publicado en la CNN el 17 de marzo de 2010.

40.  Sólo en el año 2011 murieron 35 cuadros de AQC de nivel alto/medio. Entre los cuadros muertos 
había diversos jefes de operaciones externas y responsables del diseño y la coordinación de complots terro-
ristas en los EE.UU. y Europa. Aparte de la muerte de OBL, la baja más significativa que tuvo la organización, 
se produjo el pasado 22 agosto de 2011 con la muerte de Atiyah Abd al Rahman, considerado el número 
dos de la organización en el momento de su muerte. En este sentido, AQC ha reconocido recientemente la 
muerte de su actual número dos Abu Yahia al Libi.

41.  Gadahn, A. The Arabs and Muslims: between the conferences of desertion and the individual 
duty of Gihad.
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operativa que sigue el movimiento yihadista global está protagonizada por OEV 
en red y no por OEV de corte clásico.

Per ejemplo, el profesor Javier Jordán (2012) realizó un análisis sobre ochenta y 
cinco acciones yihadistas perpetradas en Europa occidental entre los años 2001 y 
2010. En este estudio, Jordán expone que desde el año 2001 se observa un incre-
mento de los grupos que actúan por cuenta propia (sin lazos con organizaciones 
matrices), ya sean células independientes o acciones individuales.

Por otro lado, el profesor Lorenzo Vidino (2011) analizó en un estudio treinta 
complots yihadistas ocurridos en Europa entre 2006 y 2010, y los clasificaba en 
tres categorías: independientes, externos o híbridos. Los complots independientes, 
que se podrían identificar como lucha en red, representan el 70% de la muestra 
analizada. En cuanto a los complots calificados como híbridos (alguno de los 
cuales se podrían considerar como lucha en red) representan el 26% del total de 
la muestra. Por lo tanto, entre 2006 y 2010 una gran mayoría de los complots que 
ha sufrido Europa se pueden considerar como ejemplos del conflicto en red.

Además, Vidino explica en el mismo documento que, según el informe de 
Europol (TE-SAT 2009: EU Terrorism Situation and Trend Report 2009), del total de 
detenidos en Europa durante el 2009, dos terceras partes no tenían vínculos con 
organizaciones conocidas. Es decir, muy probablemente se podrían considerar 
actores de la lucha en red.

Finalmente, el investigador Petter Nesser (2012) analiza los diez casos de yihad 
individual que según el autor se han producido en Europa entre los años 2001 y 
2011. Del estudio se desprende que sólo uno de los diez casos analizados se podría 
vincular a AQC.42 El resto de acciones se podrían vincular al modelo de lucha en red 
o resistencia sin líder. Otro dato interesante que aporta este estudio es que ocho 
de los diez casos de yihadismo individual ocurridos en Europa se han perpetrado 
entre el año 2008 y el 2011, lo cual refuerza la idea de la tendencia al alza de este 
tipo de acciones en red.

En Cataluña, el 7 de octubre de 2007, se frenó lo que podría haber sido una 
acción terrorista de un posible lobo solitario. Durante un dispositivo estático de 
control realizado en la AP-7 a la altura de la Jonquera se detuvo un vehículo con-
ducido por un ciudadano francés de origen magrebí. Esta persona llevaba en 
el interior de su vehículo dos bombonas de butano con artefactos pirotécnicos 
adheridos, una carta de despedida a su familia y un escrito en árabe donde se 
ponían de manifiesto los beneficios de morir en un acto de martirio. El ciudadano 
francés, que presuntamente se dirigía a Barcelona, cumplía otros indicios externos 
de un yihadista preparado para inmolarse, como son llevar el cuerpo depilado y 
las uñas cortadas.

Otros ejemplos, más recientes, de acciones de terrorismo individual efectua-
das en suelo europeo son: 

− la agresión con arma blanca de Roshonara Choudry contra un miembro del 
Parlamento británico el 14 de mayo de 2010;

42.  El frustrado intento de atentado del terrorista que intentó hacer explotar un avión que volaba de 
París a Miami en el año 2001 con un artefacto adherido al calzado.
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− el atentado con coche bomba y la posterior inmolación con un chaleco con 
explosivos de un ciudadano sueco de origen iraquí cerca de un centro comercial 
el 11 de diciembre de 2010;

− el tiroteo a la embajada americana en Sarajevo (Bosnia) el pasado 28 de 
octubre de 2011;

− el tiroteo realizado por un joven kosovar contra un autocar de soldados 
americanos en el aeropuerto de Frankfurt el pasado 2 de marzo de 2011 y que 
provocó la muerte de uno de los soldados;

− los atentados de Mohammed Merah durante el mes de marzo de 2012.43

Otro ejemplo claro del riesgo que comporta la acción de las células yihadistas 
autónomas o individuos establecidos en Europa son la serie de atentados (exitosos 
o no) que tuvieron lugar durante el año 2010 contra los autores de las caricaturas 
de Mahoma y los países que dieron cobertura a los medios de comunicación que 
las publicaron. Estos ataques fueron cometidos por grupos de afinidad reducidos 
o por lobos solitarios residentes en Europa que respondieron a las peticiones del 
núcleo duro del yihadismo global44 con tal de castigar a los responsables de las 
caricaturas.45

Así pues, se puede afirmar que AQC y el yihadismo global están adoptando 
una serie de mutaciones estructurales y operativas con el fin de evitar la fuerte 
presión de las agencias internacionales de seguridad y de inteligencia. En este 
sentido, se considera que la gran amenaza que puede representar el yihadismo 
contra Cataluña (y el resto de países análogos) en los próximos años o décadas 
es la expansión y generalización de este nuevo modelo de yihad al estilo del in-
surrecionalismo o la resistencia sin líder entre las nuevas hornadas de jóvenes 
islamistas radicalizados. 

43.  Mohammed Merah era un ciudadano francés de origen argelino responsable de tres ataques ocu-
rridos en marzo de 2012 contra militares franceses en activo y contra un adulto y tres niños de una escuela 
judía en las ciudades francesas de Montauban y Toulouse.

44.  Comunicado de Osama bin Laden del día 19 de marzo de 2008, con el título: Mensaje dirigido a 
la Unión Europea en referencia a las caricaturas insultantes: Me dirijo a vosotros para referirme sobre las 
insultantes caricaturas y sobre vuestra negligencia, a pesar de la oportunidad que se os presentó, en tomar 
medidas para que no se volviesen a publicar (...) después vino (de nuevo) la publicación de aquellos dibujos 
(las caricaturas) el marco de una nueva cruzada en la cual el Papa del Vaticano ha jugado un rol importante 
y prolongado...

45.  El 1 de enero de 2010, un somalí irrumpió en casa del dibujante Kurt Westergaard armado con un 
hacha y un cuchillo e intentó matarlo.

El 9 de marzo de 2010, siete personas fueron detenidas en Irlanda en relación con un presunto com-
plot para matar al caricaturista Lars Vilks. Según parece el grupo estaba relacionado con la norteamericana 
Colleen Larosa (también conocida como Gihad Jane).

El 11 de mayo de 2010, Lars Vilks fue asaltado mientras trataba de hacer una presentación en la Uni-
versidad de Uppsala en Suecia. 

El 14 de mayo de 2010, la casa de Lars Vilks fue el blanco de un ataque incendiario que falló.
El 10 de septiembre de 2010 un hombre checheno resultó herido cuando una carta bomba que esta-

ba manipulando le estalló dentro de una habitación de un hotel de Copenhaguen. La carta bomba estaba 
destinada a Jyllands-Posten.

El 29 de diciembre de 2010, las autoridades en Dinamarca y Suecia arrestaron a cinco hombres que 
estaban involucrados en la planificación de un asalto armado contra las oficinas del Jyllands-Posten en Co-
penhaguen. Según las informaciones recibidas el grupo de personas (suecos y daneses de origen musulmán) 
tenían el complot muy avanzado y contaban con una pistola y un fusil de repetición con un silenciador para 
atacar a los trabajadores de la revista.
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Este hipotético escenario de riesgo comportaría la creación y actuación de pe-
queñas células operativas, o incluso lobos solitarios que podrían actuar de manera 
autónoma y que tendrían como único nexo común la ideología y la metodología 
de acción yihadista. Por eso, se considera especialmente grave la dinámica de 
ataques protagonizados por yihadistas individuales. Este tipo de acciones son 
difícilmente detectables y causan una gran alarma social.

Finalmente, hay que remarcar que la yihad individual, probablemente, implica-
ría un descenso de la sofisticación y el alcance de los atentados pero aumentaría 
exponencialmente el número de acciones y la sensación de inseguridad en el seno 
de las sociedades occidentales y el riesgo de fractura social entre musulmanes y 
no musulmanes.

4.3  LA extrema derecha

Los ataques de extremismo violento contra grupos minoritarios o de extrema 
izquierda, ocurridos tanto en Europa como en los EE.UU. en los últimos tiempos, 
apuntan a un posible auge de la agitación de la extrema derecha aprovechando 
la crisis económica global. Según un informe del FBI del año 2009,46 la violencia 
por parte de la extrema derecha en los EE.UU. supone la principal amenaza de 
terrorismo doméstico en la actualidad, como así lo demuestra el ataque contra un 
templo Sikh a principios de agosto del 2012.47

Así, en los últimos años en Europa se han sucedido una serie de complots y 
de ataques provenientes de persones adscritas a la ideología de extrema derecha 
y que responden al perfil de lobo solitario, que se describen a continuación.

El primer ejemplo se ubica en el Reino Unido, donde en 2009 se detuvo y 
condenó al militante neonazi Marty Gilleard por terrorismo. En el registro de su 
domicilio se encontraron proyectiles, espadas, artefactos caseros, manuales de 
elaboración de artefactos explosivos e instrucciones de Internet para cometer 
asesinatos utilizando veneno, y unas notas escritas por él mismo donde animaba a 
matar a los musulmanes y a bombardear las mezquitas. Asimismo, usaba Internet 
para buscar simpatizantes y animar a la lucha individual por la supremacía de la 
raza blanca.

El 22 de julio de 2011 se cometió un doble atentado terrorista en Noruega, 
concretamente en las localidades de Oslo y en la isla vecina de Utoya. El ataque 
tuvo como resultado un total de setenta y seis muertos y un centenar de heridos. 
En relación con los hechos se detuvo a Anders Breivik, noruego de treinta y dos 
años, que se autodefine como fundamentalista cristiano, con tendencias ideoló-
gicas ultraderechistas e islamófobas. Este noruego es el autor del manifiesto de 

46.  Informe del 7 de abril del 2009 de la Oficina de Extremismo y Radicalización de la División de 
Análisis de Amenazas para la Seguridad Nacional de los Estados Unidos.

47.  Un exmilitar, en nombre de la supremacía de la raza blanca, mató a seis personas en un templo 
sikh en Milwaukee (Wisconsin).
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mil quinientas páginas titulado 2083, A european declaration of independence.48 
Este manifiesto hace una llamada contra la invasión islámica y a favor de la guerra 
preventiva contra todas las élites culturales marxistas y multiculturalistas de Europa 
occidental.

En Italia, el 13 de diciembre de 2011, un individuo italiano vinculado al grupo 
de extrema derecha Casa Pound, creado en el año 2007, asesinó en Florencia a 
dos ciudadanos senegaleses e hirió a otros. Este individuo, según fuentes abier-
tas, ya era conocido por la policía fruto de su participación en manifestaciones de 
carácter racista.

Por último, en Alemania, a mediados de noviembre de 2011 salió a la luz que 
un grupo de tres personas pertenecientes al grupo neonazi Clandestinidad Nacio-
nalsocialista habían asesinado a nueve inmigrantes (ocho turcos y un greco) entre 
los años 2000 y 2006, en diversas ciudades alemanas. También asesinaron a una 
agente de policía. En el registro de los domicilios se encontraron varios DVD, con 
confesiones grabadas de la autoría de estos asesinatos. La célula terrorista había 
militado desde los años noventa en grupúsculos ultras y, antes de la comisión del 
primer asesinato en el año 2000, habían atracado catorce bancos.

En España, históricamente, las organizaciones armadas de extrema derecha 
tuvieron su máxima actividad durante los años setenta y ochenta del siglo pasado y 
operaron bajo diversos nombres como El Batallón Vasco Español, Alianza Apostó-
lica Anticomunista, Guerrilleros de Cristo Rey, Grupos Armados Españoles, Acción 
Nacional Española, Comandos Antimarxistas y Antiterrorismo ETA. 

Estos grupos, todos ellos simpatizantes del régimen franquista, seguían una 
estructura de corte clásico. Su objetivo era dinamitar el proceso de la transición 
y actuaron principalmente contra terroristas de ETA, militantes de izquierdas y 
simpatizantes separatistas, siendo responsables de cuarenta y tres muertes. Con 
la consolidación de la democracia se debilitaron progresivamente y al comienzo 
de los años ochenta fueron desapareciendo.

En el caso de Cataluña, a mediados de los años ochenta, desarrolló su acti-
vidad el grupo terrorista ultraderechista Milicia Catalana (MC). Este grupo estaba 
formado por un único comando. Hay que destacar que la acción de MC coinci-
dió en el tiempo con la acción y desarticulación de un grupo de ultraderechistas 
catalanes que integraron uno de los comandos de los Grupos Antiterroristas de 
Liberación (GAL) (Casals, 2007).

Ya en el siglo xxi, en el Estado español se han sucedido un conjunto de ataques 
y se ha obtenido información, proveniente de operaciones policiales, que muestran 
la adopción por parte de actores de la extrema derecha del discurso relacionado 
con la resistencia sin líder (Leaderless Resistance). 

El concepto de resistencia sin líder fue inicialmente teorizado por Ulius Louis 
Amoss y, posteriormente, popularizado y publicado en 1983 y en 1992 por Louis 
Beam, en un ensayo titulado Leaderless resistance (1992) en The Seditionist. Se 
trata de un ensayo que describe las debilidades de la adopción de una organiza-

48.  Este documento en gran parte es un plagio del documento difundido en 1995 por el terrorista 
norteamericano Theodore Kaczynski, conocido como Unabomber.
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ción piramidal en los grupos clandestinos perseguidos por los Estados y defiende 
el sistema de células fantasmas, descrito como resistencia sin líder, para actuar 
contra el gobierno federal de los Estados Unidos de América.

En el ensayo, Beam describe que las estructuras de organización piramidal 
tienen su mayor debilidad en la facilidad de infiltración por parte de los gobier-
nos. Así, un infiltrado puede destruir la estructura que está por debajo de su 
nivel en la pirámide y, en algunos casos, llegar a revelar la cadena de mando 
por encima de su nivel. En el caso de que el infiltrado se posicione en la cúpula 
de la organización, este tendrá capacidad para destruir todos los niveles de 
la estructura.

La alternativa propuesta a la estructura piramidal es el sistema de células 
fantasma, en el que cada una opera totalmente independiente de las otras células 
y sin conocimiento de la existencia del resto. La valía de este sistema reside en 
el hecho de que en caso de que una célula sufra una infiltración, este hecho no 
tendrá afectación en el resto de células. 

Estas células actúan de forma autónoma sin esperar instrucciones de un líder 
o de un centro de mando. Los participantes en un movimiento de resistencia sin 
líder, mediante las células fantasma o acciones individuales, han de conocer exac-
tamente qué han de hacer y cómo hacerlo. De este modo, la responsabilidad de 
adquirir las habilidades y la información para llevar a cabo las acciones se torna 
individual. El hecho de que el propósito de la resistencia sin líder sea derrotar la 
tiranía del Estado hace que todos los miembros de las células fantasma o indivi-
duales tengan tendencia a reaccionar del mismo modo, con tácticas de resistencia 
usuales, contra los objetivos.

Las personas realmente comprometidas con la causa actuaran cuando crean 
que es el momento oportuno o seguirán el ejemplo de otras personas que les han 
precedido. La forma de actuar de este sistema hace que se adhieran a la causa 
las personas realmente convencidas para actuar y deja fuera posibles simpati-
zantes.

La situación más deseable según Louis Beam sería que centenares de células 
fantasma se opusiesen al gobierno federal ya que así se sobrepasarían sus capa-
cidades y recursos para obtener información y combatir a los opositores. 

Así, algunos de los ataques de la extrema derecha en el Estado español de 
los últimos años presentan elementos que muestran la aplicación de la teoría de 
resistencia sin líder en la ideología ultraderechista contra grupos minoritarios u 
opuestos a sus doctrinas.

En 2003 un soldado del Ejército de Tierra atacó a un joven antisistema en 
el metro de Madrid, y le provocó la muerte. El soldado, que se dirigía a una ma-
nifestación xenófoba de las Juventudes de Democracia Nacional, también hirió 
gravemente a otro compañero del joven muerto y actuó en solitario, sin disponer 
de ningún tipo de apoyo.

En Cataluña, durante las Fiestas de Gracia del 2004 un grupo de okupas con 
estética punk fue asaltado por un grupo de skins con estética neonazi, que se saldó 
con la muerte de uno de los okupas. El autor material del homicidio se definía como 
nazi español e hizo la salutación hitleriana después de cometer la acción. 
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Hay que destacar que, también en el 2004, la Guardia Civil intervino, en la 
Operación Puñal contra un grupo de Hammerskins,49 el Manual de resistencia sin 
líder. Este manual incautado, de autor desconocido, se inspira en la mencionada 
publicación de Louis Beam. El pasquín de adoctrinamiento neonazi anima a adop-
tar nuevas formas de lucha adaptadas al siglo xxi, basadas en la lucha en solitario 
o en células de tres personas, cambiando de apariencia física si es necesario, 
infiltrándose en organismos oficiales, creando células de captación y utilizando 
Internet como herramienta propagandística. 

Otra operación de la Guardia Civil, la Operación Quimera de 2009, supuso la 
detención de cinco personas en el País Vasco, miembros del grupo Falange y Tra-
dición,50 que tenían la intención de instaurar un régimen verdaderamente cristiano 
y nacional. Uno de los detenidos formaba parte en aquellos momentos del Ejército 
de Tierra como soldado profesional. Para conseguir el objetivo de instaurar este 
régimen, el grupo se planteaba emplear los medios oportunos contra los enemigos 
de la patria, que eran –según el grupo– el «separatismo terrorista», el «comunismo 
criminal» y el «liberalismo anticristiano».

Hay que decir que a través de un comunicado se atribuyeron la autoría de 
más de veinticinco actos violentos en el País Vasco y Navarra, entre los cuales se 
encuentran amenazas de muerte a políticos y personas vinculadas al movimiento 
independentista y comunista, la colocación de artefactos incendiarios caseros, el 
ataque a una exposición del islám y daños en edificios públicos.

El ataque más reciente en Cataluña de una célula que podría responder a 
una dinámica de resistencia sin líder sucedió el pasado mes de marzo de 2012. 
En esta ocasión un grupo de personas –muchas de ellas vinculadas a un grupo 
radical en el ámbito del futbol y, otras, relacionadas con formaciones políticas de 
ultraderecha– agredieron a unos asistentes en un concierto antifascista celebrado 
en la Sala Stroika de Manresa. El balance final de los hechos se saldó con un joven 
herido muy grave, lesiones a otras tres personas y el incendio de un vehículo. Se 
considera que los detenidos formaban parte de un grupo criminal organizado de 
dieciséis personas que se podría considerar como una «célula fantasma».

Los ataques de extremismo violento relacionados con la extrema derecha 
ocurridos en los últimos tiempos en los entornos análogos en Cataluña parecen 
indicar la posible adopción del concepto de la netwar, de estructuras operativas 
en forma de células fantasma y del activismo violento de carácter individual.

49.  Los Hammerskin-Nation son una asociación de skinheads creada en 1987 en Estados Unidos con 
facciones alrededor del mundo. En 2004, durante la Operación Puñal, fueron detenidos diversos integrantes 
de este grupo neonazi en Madrid, Barcelona, Valencia y Guadalajara acusados de asociación ilícita, tenencia 
ilícita de armas y de promover el odio y la violencia. La finalidad del grupo era difundir la ideología y la doctrina 
nacional socialista e implantar el IV Reich en España.

50.  El grupo Falange y Tradición, desarticulado por la Guardia Civil en la operación Quimera en octubre 
de 2009, asumió la autoria de 25 actos delictivos en el País Vasco durante los años 2008 y 2009, tales como: 
colocación de artefactos incendiarios caseros en edificios públicos, amenazas a personas vinculadas a Ayun-
tamientos, el ataque a una exposición sobre el islám, etc. El grupo tenía la intención de instaurar en el Estado 
un régimen político verdaderamente cristiano y nacional con los medios oportunos en cada momento contra 
los enemigos de la patria (separatismo terrorista, el comunismo criminal y el liberalismo anticristiano).
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En este sentido, la red de actores que hoy día conforman la extrema derecha 
en Cataluña es una clara amenaza contra la seguridad pública. Además, hay que 
prever el escenario de que, a medio plazo, células fantasma o individuos puedan 
llevar a cabo acciones de activismo violento o terrorismo contra grupos minoritarios 
o personas o instituciones opuestos a sus doctrinas. 

5.  ConclusionEs

Como se ha visto a lo largo del documento, la valoración de la amenaza que 
representa el extremismo violento en Cataluña (intenciones y capacidades de las 
OEV) sumado a los antecedentes de acciones violentas y al seguimiento de la 
actividad actual, refuerza la validez de la hipótesis que determinaba el objetivo 
del estudio: la amenaza actual (y futura) procedente del extremismo violento en 
Cataluña está fundamentada, básicamente, por la actividad que desarrollan orga-
nizaciones estructuradas organizativa y funcionalmente en red.

Esta afirmación implica que las estructuras orgánicas y funcionales de las OEV 
están sufriendo (o ya han sufrido) un proceso de mutación que se manifiesta con 
el paso de estructuras piramidales, con cadenas jerárquicas de mando y control 
y aparatos estancos con divisiones de funciones, hacia estructuras horizontales, 
con dinámicas de mando y control difusas, células autónomas, autosuficientes y 
aisladas, etc.

El proceso de mutación ha sido motivado, principalmente, por la presión ejerci-
da por las agencias y los servicios de seguridad y ha sido acelerada por el contexto 
social y cultural propiciado por la revolución de las tecnologías de la información 
y de la comunicación. 

Estos condicionantes han sido conceptualizados y convertidos en doctrina 
por ideólogos como Alfredo Maria Bonnano, Abu Musab al Suri o Louis Beam, los 
cuales han influido en la elaboración de los nuevos relatos y doctrinas inherentes 
a las expresiones violentas del anarquismo insurreccionalista, el yihadismo global 
o la extrema derecha.

Sin embargo, este cambio de modelo no ha sido automático y, a día de hoy, 
todavía perdura la amenaza procedente de las OEV de corte clásico o piramidal. 
Así pues, a pesar de esta coexistencia, se prevé que a medio plazo la presión de 
los servicios y las agencias de seguridad irán empujando a las OEV a adoptar 
estructuras cada vez más reducidas, autónomas y difusas, y llegarán, incluso, a 
la mínima expresión: el terrorismo individual.

Por eso, es preciso que los responsables de la seguridad pública de nuestro 
país incluyan entre las diferentes proyecciones de futuribles vinculados al extremis-
mo violento, el escenario de riesgo siguiente: la creación y actuación de diferentes 
células reducidas o, incluso, de individuos que operarían de manera autónoma 
y que tendrían como único nexo común la ideología (anarquista, yihadista o de 
extrema derecha) y una metodología de acción. 

Así, en caso de materializarse este escenario, se generaría una situación de 
conflicto permanente que podría crear en la sociedad un número indeterminado de 
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grupos de diferentes ideologías que adoptarían estas tácticas, lo que aumentaría 
de forma notable la inseguridad de la ciudadanía.

En este sentido, a continuación se presentarán un serie de propuestas de 
acción –tanto en el ámbito del combate de las ideas como en el ámbito de la 
acción operativa– que tienen el objetivo de reducir la probabilidad que se ma-
terialice este escenario de riesgo. Estas sugerencias pretenden ser un punto de 
partida para futuros debates o planificaciones de estrategias, en línea con los 
esfuerzos en contraterrorismo que se están haciendo en el marco de la UE,51 
para afrontar los retos que plantea el nuevo teatro de operaciones en que actúan 
las OEV en red. 

En relación con el ámbito del combate de las ideas, se considera de vital im-
portancia establecer una estrategia integral e interdepartamental para enfrentarse 
a los relatos que sustentan los diferentes extremismos violentos. Como ya se ha 
mencionado en el punto 3.2, las OEV en red basan su acción violenta, coherencia 
ideológica y cohesión interna en el relato y la doctrina. Tanto el relato como la 
doctrina (pertenecientes al mundo de las ideas) son los que permiten la viabilidad 
de la lucha en red y, por lo tanto, debilitar la narración y la doctrina extremista es 
directamente proporcional a debilitar o, incluso, derrotar las redes del extremismo 
violento.

Así, la estrategia para deslegitimar las ideologías extremistas tendría que ir 
acompañada de un esfuerzo para prestigiar el sistema democrático (objeto de 
ataque de los extremistas violentos) que la sociedad catalana ha sido capaz de 
otorgarse. Este esfuerzo ha de ir más allá de los discursos teóricos y ha de contar 
con la implicación de numerosos actores sociales: desde la clase política, pasando 
por la función pública (bienestar social, enseñanza, justicia, interior, etc.), hasta los 
medios de comunicación.

En paralelo a la lucha en el plano ideológico, hay que establecer acciones que 
afectan al ámbito de la acción operativa. En términos generales, estas acciones 
tendrían la finalidad de crear una estructura interdisciplinaria, flexible y en forma 
de red que tenga como objetivo combatir el extremismo violento. Esta red debería 
estar compuesta por diversos actores (policía, sociedad civil, función pública, etc.). 
En definitiva, se trata de enfrentarse a las redes informales tejidas por las OEV a 
través de estructuras en red.

En este sentido, se proponen una serie de ejemplos de posibles acciones o 
medidas preventivas y reactivas que afectan a dos niveles diferentes de implanta-
ción: el ámbito de los organismos de seguridad y el ámbito social integral.

Acciones en el ámbito de los organismos de seguridad 
− Elaborar planes de formación en materia de radicalización o extremismo 

violento para todos los agentes de policía. Es preciso que cualquier agente de 

51.  El 30 de noviembre de 2005 el Consejo de la Unión Europea presentó la Estrategia Contra-Terrorista 
de la Unión Europea. Esta estrategia se compromete a combatir el terrorismo a nivel mundial respetando los 
derechos humanos, y hacer que Europa sea más segura permitiendo a sus ciudadanos vivir en un espacio 
de libertad, seguridad y justicia. 
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policía, especialmente los agentes que están en constante contacto con la so-
ciedad (policía de proximidad, seguridad ciudadana, etc.) tengan una formación 
básica en indicadores de radicalización con tal de que puedan detectar conductas 
incipientes o situaciones de riesgo.

− Establecer canales internos para hacer circular la información de interés 
que generan las agencias de seguridad de forma rápida, directa, multidireccional 
y transversal. Estos canales han de estar alejados de la rigidez burocrática que ha 
guiado la arquitectura de muchos servicios de seguridad.

− Crear dinámicas de cooperación y colaboración entre organismos interna-
cionales de seguridad. Se precisaría promover el intercambio de información, de 
experiencias y de buenas prácticas entre los servicios de seguridad de países con 
sistemas democráticos y de derecho. 

Acciones que engloban a toda la sociedad
− Crear una mesa de trabajo en prevención de la radicalización extremista 

violenta ,́ que debería estar formada por representantes de los cuerpos y fuerzas de 
seguridad, representantes de profesionales de la función pública (enseñanza, sani-
dad, bienestar social, justicia, etc.) y otras instituciones de la sociedad civil (ONG, 
asociaciones culturales, deportivas, etc.). El objetivo de la mesa de prevención de 
la radicalización sería establecer las bases de confianza para promover diferentes 
grupos de trabajo sectoriales (jóvenes, inmigración, Internet, etc.).

− Cada uno de estos grupos de trabajo, además de compartir conocimientos y 
experiencias, tendrían que favorecer la creación de redes que conectasen y abrie-
sen canales de intercambio de información directa entre la policía y los actores 
sociales antes mencionados. 

− Ampliar las colaboraciones entre el ámbito académico y las agencias de se-
guridad con el fin de mejorar el conocimiento de las dinámicas pasadas, presentes 
y futuras de las OEV y de los factores causales y explicativos de la violencia política. 
Como se ha mencionado en la introducción del documento, es muy importante 
fortalecer los puentes que unen los ámbitos del análisis de la inteligencia en materia 
de seguridad y el ámbito académico. 

− Hay que tener presente que los analistas de inteligencia están sometidos a 
unos ritmos de trabajo muy ligados a la inmediatez, lo cual dificulta gravemente 
la aplicación de las exigencias metodológicas que requiere la ciencia. Por contra, 
los académicos e investigadores en materia de seguridad pública garantizan el 
seguimiento de los procedimientos científicos, pero encuentran dificultades a la 
hora de obtener datos fiables que contrasten o refuten sus hipótesis de trabajo. Por 
lo tanto, promover las colaboraciones entre ambos ámbitos ciertamente mejoraría 
los conocimientos relacionados con el extremismo violento.

Estas, pues, son propuestas de acciones que podrían formar parte de un 
plan o estrategia en contra del extremismo violento. Algunas ya se aplican o se 
aplicarán próximamente; otras sirven, básicamente, para intentar abrir un debate 
que probablemente tendremos que afrontar en un futuro próximo.
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En definitiva, y esta es la idea de fondo que tendría que inspirar cualquier 
propuesta de acción, se considera que los retos y las amenazas que plantean las 
OEV en red contra nuestra sociedad, sólo se podrán abordar de forma eficiente si 
se continua con los esfuerzos para implicar a nuevos actores sociales y se avanza 
en la línea de adaptar las organizaciones y las políticas de seguridad a las nuevas 
estructuras sociales en red. 
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